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avidad y fin
de año son dos excelentes mo-

mentos para recordar, Programar
y, especialmente, felicitar. Son

momentos detregu4 de ilusión,

de esperarz4 de oPtimismo.

En contraste con lo anterior,

poder celebrm la Navidad suPo-

ne para los catastrofistrs un de-

sengaño. Cuando se ha Pronosti-
cado conreiteración que alguien

no comerá el tunón en su cargo

o en su trabajo, o que algo gra-

ve sucederá antes de que termi-

ne el año, si la predicción no

sucede, el cabreo *valga la ex-

presión- es manifiesto. Evi
dentemente, no me encuentro

entre los tiltimos.
Tengo la suerte de hallarme

ente las personas eiegidas Para
transmitir la feücitación navide-

ña a los lecofes de'Dine,ro". Va-

yan, pues, pordelantemis mejo
res deseos para la Navidad Y Pa-

ra todo el nuevo año.

Mis deseos son sinceros, aun-

que el nuevo año se presente Pro-
blemitico. Pienso que ia realidad

de 1o que va a suceder va a ser

la misma tanto si la veo con oP
timismo como si no. Del élebre
"vaso medio lleno o medio va-

cío'i me quedo con la visión del

"medio lleno".

¿Hay alguna base para ver el

94 con buenos ojos? Estrá claro
que no soy un vidente. No soY

adivino ni me dedico a la Prác-

üca de predecir. Pero soY vete-

rano. Tengo, además, un ofrcio
que me obliga amirar sinpasión,

a ver lejos, y a contemPlarlo to'
do con optimismo. Profesión
obliga-

. Unbanco es unabuena atala-

ya y, pü consiguiente, un ban-

quero también es un "hombre
destinado a registrar desde ia
atalaya y avisar de lo que des-

cubre".
He de confesarque sondeados

los banqueros de1 Popuiar, en su

mayoría son pesimistas. Nues-

tros banqueros son los directores

de sucursal, los regionales Y los

miembros de ia dirección gene-

ral. Como es sabido, banquero es

todo aquel que decide sobre cré-

ditos, que decide cómo comPrar

y vender el dinero y qué servi-

cios prestar.

A pesar de ese abundante Pe-
simismo, más de uno Piensa
que aún considerando que "su
zona va mal", no obstante Po-
drá mejorar el margen finan-
ciero y los productos de servi-
cios. El pero está en la mala

evolución de los clientes que no

paga& los llamados morosos'
Mi optimismo radica en que,

aunque son muchos los que no

pagan -unos 40.000-, ProPor-
cionalmente representan sólo

un 10 por ciento. Mientras un

90 por ciento de clientes cum-
pla con sus compromisos ban-

carios, no hay por qué inquie-
tarse más de la cuenta.

Que ningún lector tome a mal

-al pie de la letra- eI desahogo

de decir que las crisis Y concre-

tamente las de larga duración,




